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La Diócesis celebra la Pascua del enfermo

Celebraciones, conferencias, testimonios, etc. serán algunos de 
los actos en torno al VI Domingo de Pascua
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¿Qué dice la Iglesia del uso del 
preservativo? (n. 414 y 421)

Sal, luz y fermento
Hermandad Obrera de Acción Católica (HOAC)

S
u carisma es la evangelización del mundo obrero. 
Se trata de un movimiento nacional, creado por in-
dicación del Papa Pio XII en el año 1946. El objetivo 
de su creación era acercar al mundo obrero a la Igle-

sia y la Iglesia al mundo obrero. Es un movimiento eclesial 
especializado de la Acción Católica. Cuentan con sede en la 
Casa diocesana (Soria) donde se reúnen todos los martes 
de 19.30 h. a 21 h.

Entre las actividades que desarrollan están la formación en 
un equipo con el método de encuesta (ver, juzgar, actuar), 
charlas informativas en torno al 1º de mayo, Eucaristías del 
1º de mayo y por el trabajo decente el 7 de octubre, participa-
ción en la manifestación del 1º de mayo, testimonio en nues-
tros ambientes (trabajo, asociaciones, familia, parroquias, 
etc.). El responsable de la HOAC Soria es Eliseo Gonzalo 
Postigo. Su correo electrónico es egompos@hotmail.com. 
También se puede contactar con él en estos números de te-
léfono (975.22.64.88 – 626.57.02.73) 

A
nte esta pregunta hay que considerar lo expuesto 
en varios artículos. El preservativo se enmarca 
en los métodos de regulación de la fecundidad, 
entendido como un anticonceptivo, y también 

puede analizarse su uso como un método en la lucha 
contra el SIDA. En primer lugar hay que analizar el uso del 
preservativo dentro de una cultura que llamaríamos una 
cultura de la anticoncepción. Con frecuencia se tienden 
a englobar en un mismo argumentario que el empleo 
del preservativo (y de otros métodos) sirve para prevenir 
enfermedades y embarazos, como males a evitar. El 
embarazo es visto como una realidad que debe ser evitada, 
al mismo nivel que las enfermedades de transmisión sexual, 
en un contexto donde la búsqueda del placer es el fin de 
la relación afectiva. “La Iglesia rechaza la anticoncepción, 
realizada por medios químicos (la píldora), mecánicos 
(el preservativo), quirúrgicos (la esterilización) y otros (la 
interrupción del acto) no tanto por su carácter artificial, 
cuanto porque falsifica la relación conyugal privándola de su 
significado natural propio (ser fecunda)” (n. 421). En cuanto 
al uso del preservativo en la lucha contra el SIDA, la Iglesia 
recuerda dos aspectos: en primer lugar, que el preservativo 
no ofrece una protección completamente segura frente a la 
infección y, en segundo lugar, que lo que la Iglesia propone 
es una educación que fomente una nueva cultura que anime 
el valor de la relación afectiva y la proteja mediante el control 

responsable de los instintos y la renuncia a la unión sexual 
fuera del matrimonio (cfr. n. 414).

En este sentido es conmovedora la experiencia de Rose 
Busingye en Kampala (Uganda). Su relación con las 
enfermas de SIDA, a quienes les recuerda con su presencia 
que el valor de la vida es más fuerte que el de la enfermedad, 
hace que estas personas renazcan, vivan alegres, vuelvan 
a tomarse las medicinas y aprendan a reconsiderar el valor 
de las relaciones sexuales en un contexto de fidelidad 
y compromiso. Es en dicho contexto cultural en el que se 
reduce significativamente la transmisión de la enfermedad, a 
la vez que se engloba en una propuesta que compromete a 
toda la persona, porque la vida no es solo sexo. De cualquier 
modo, el Papa emérito Benedicto XVI nos recordó durante 
su Pontificado un criterio lícito para ciertos casos en los que 
podría justificarse el uso del preservativo temporalmente 
pero sin obviar la finalidad del acto sexual como expresión del 
amor: “Puede haber casos fundados, por ejemplo cuando 
alguien que ejerce la prostitución utiliza un preservativo, si 
esto quiere ser un primer paso para una visión moral, un 
primer acto de responsabilidad, para desarrollar de nuevo 
una conciencia de que todo no está permitido y de que no 
se puede hacer todo lo que se quiere. Pero ésta no es la 
forma auténtica de resolver el mal de la infección del VIH. 
Ésta debe consistir realmente en la humanización de la 
sexualidad” (Benedicto XVI, Luz del mundo).
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La voz del Pastor
Me apunto a Religión

Queridas familias:

La Comisión Episcopal de Enseñanza nos ofreció el pasa-
do mes de abril las estadísticas de los alumnos que han elegido 
la opción de la enseñanza de Religión Católica durante este 
Curso 2018-2019. Son más de 3.300.000 alumnos los que en 
las diferentes etapas de Infantil, Primaria, Secundaria y Bachi-
llerato asisten a clase de Religión en España. 

Al formalizar la matrícula de vuestros hijos, en cualquier 
centro de enseñanza de la provincia de Soria, tanto de la red 
pública como de la red concertada, no dudéis en solicitar la 
asignatura de Religión y Moral Católica. Querría señalar varios 
aspectos que me parecen fundamentales a la hora de elegir 
enseñanza religiosa católica.

El primero hace referencia a la cuestión del derecho que los 
padres tienen a educar a sus hijos según sus propias conviccio-
nes religiosas. Derecho que está consagrado en nuestra Cons-
titución Española en el Artículo 27.3: “Los poderes públicos ga-
rantizan el derecho que asiste a los padres para que sus hijos 
reciban la formación religiosa y moral que esté de acuerdo con 
sus propias convicciones”. Es evidente que la Carta Magna no 
crea un privilegio para unas personas sino que recoge el dere-
cho primario que tienen las familias a que sus hijos sean educa-
dos como ellos crean conveniente.

Aclaremos, además, que España no es un país laico sino 
aconfesional. Y aunque parezca un juego de palabras, no lo es. 
No se puede identificar lo laico con lo aconfesional. Un Estado 
aconfesional no es exactamente un Estado laico. Así lo afirma 
la Constitución en el Artículo 16.3: “Ninguna confesión tendrá 
carácter estatal. Los poderes públicos tendrán en cuenta las 
creencias religiosas de la sociedad española y mantendrán las 
consiguientes relaciones de cooperación con la Iglesia Católi-
ca y las demás confesiones”. 

Por otra parte, la enseñanza de la Religión Católica da ca-
lidad a la educación. Tenemos una cultura con una matriz cla-
ramente cristiana, cultura llena de referencias religiosas en las 
diversas expresiones artísticas como la pintura, la escultura o 
la música así como en la literatura y en la filosofía. En síntesis, 

la asignatura de Religión Católica nos permite conocer mejor 
otras asignaturas como Historia, Arte y Lengua que, sin el saber 
religioso, sería imposible comprender íntegramente.

Otro aspecto importante es que la clase de Religión nos 
hace crecer como personas con valores tanto humanos como 
cristianos: nos ofrece aprender el mensaje liberador de Cristo, 
nos acerca a Jesús como motor del hombre y de la sociedad, 
nos ayuda a descubrir quiénes somos de verdad, a comprender 
y a amar a todos, hombres y mujeres, por igual. Nos anima a 
creer que la paz y la justicia son posibles, que la libertad de 
pensamiento y de expresión es fundamental para la conviven-

cia. Además, en estos momentos de 
tanto pluralismo cultural y religioso 
en nuestra sociedad, la enseñanza 
religiosa nos permite conocer otras 
culturas y religiones llevándonos a 
la superación de todo conflicto que 
pueda provenir del desconocimien-
to de las legítimas diferencias cultu-
rales y religiosas.

Agradezco a los profesores que 
imparten la asignatura de Religión 
Católica en la provincia de Soria 
sus esfuerzos e interés por llevar a 
la escuela, de una manera absolu-
tamente profesional y pedagógica, 
el mensaje cristiano. Los profesores 
están debidamente titulados y po-

seen la cualificación y preparación necesarias equiparables al 
resto de profesores que imparten las demás asignaturas. Cono-
cen desde dentro el sistema educativo y están plenamente in-
sertados en la escuela con todas las consecuencias. Vivid con 
entrega y generosidad vuestra vocación de maestros dando lo 
mejor de vosotros mismos en todo momento. 

Queridos padres que depositáis vuestra confianza año tras 
año apuntando a vuestros hijos en clase de Religión Católica: 
¡Gracias!

Vuestro Obispo.
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Jornadas sobre la Venerable
La Delegación episcopal de MCS, 

junto con la comunidad de las MM. Con-
cepcionistas de Ágreda, han organiza-
do unas jornadas sobre la Venerable 
Sor María de Jesús en el marco del IV 
centenario de la fundación del conven-
to agredeño: El viernes 24 se estrenará 
el documental “La aguja y el hilo”; será 
en la Basílica de los Milagros a las 20 
h.; el sábado 25 el convento de las MM. 

Concepcionistas acogerá el recital mu-
sical “La dama de azul” a las 17.30 h. 
Finalmente, el domingo 26 se celebrará 
la Santa Misa en acción de gracias por 
la vida y la obra de la Venerable; será en 
la Basílica de los Milagros a las 12.30 
h. y estará presidida por el Obispo. Al 
finalizar la Santa Misa, procesión hasta 
el sepulcro de Sor María y ofrenda floral. 

Pascua diocesana del 
enfermo 

El domingo 26, VI Domingo de Pas-
cua, se celebra en toda la Iglesia espa-
ñola la Pascua del enfermo, con el lema 
“Gratis habéis recibido, dad gratis” (Mt 
10, 8). La celebración diocesana ten-
drá lugar en la parroquia de San Pedro 

Apóstol de Almazán a las 19 h. y será 
presidida por el Obispo. En la Santa 
Misa, algunos enfermos y ancianos se-
rán ungidos con el óleo de los enfermos.

Además se han programado, desde 
la Delegación episcopal de pastoral de 
la salud y la parroquia de Almazán, algu-
nas actividades para preparar la Pascua 
del enfermo así como para testimoniar 
la acción de la Iglesia en el cuidado y 
la atención de los enfermos y personas 

ancianas: el jueves 23, a 
las 18 h. en la residencia 
“Nuestra Señora de Gua-
dalupe” de Almazán, con-
ferencia-reflexión sobre 
Jesús y los enfermos, apro-
ximación desde los Evan-
gelios, a cargo de José 
Antonio Encabo, delegado 
episcopal de pastoral de la 
salud; lunes 27, a las 10.30 
h. en la Residencia “Nues-
tra Señora de Guadalupe”, 
celebración del Sacramen-
to de la Unción de los en-
fermos y a las 12 h. en la 
Residencia “Campos de 
Castilla”; martes 28, a las 
19.30 h. en el Centro cultu-
ral “Tirso de Molina”, mesa 
redonda y tabla de testi-
monios sobre “El acompa-
ñamiento a los enfermos”; 
jueves 30, a las 19.30 h. en 
el Centro cultural “Tirso de 
Molina”, proyección de la 
película “Up”; viernes 31, 
a las 19.30 h. en el Centro 
cultural “Tirso de Molina”, 
conferencia “Niños y ma-

yores, dos generaciones al encuentro”, 
a cargo de Miguel Bordejé Antón, perio-
dista y, en la actualidad, presidente de 
honor de CEATE (Confederación Espa-
ñola de Aulas de Tercera Edad). 

Visita pastoral
El Obispo continúa con la Visita 

pastoral al Arciprestazgo de Pinares. 
El viernes 17, por la mañana, visita de 
enfermos y al colegio e instituto de Co-
valeda. A las 17 h., asamblea parroquial 
seguida de la Santa Misa y confirmacio-
nes a las 19 h. El sábado 25, visita a 
Orillares (11 h.), La Hinojosa (12 h.), Es-
pejón (13.30 h.), Espeja (18 h.) y Guijosa 
(20 h.).

Noticias
Otras noticias…

4 Sábado 18: Celebración en el Santua-
rio de Inodejo: a las 18.30 h., rezo del 
Santo Rosario; a las 19 h., celebración 
de la Santa Misa.

4 Lunes 20: Encuentro de la Dele-
gación de pastoral de la salud en la 
Casa diocesana a las 18 h. Charla de 
espiritualidad en el convento de los PP. 
Carmelitas (Soria) a las 18 h. 

4 Martes 21 y 28: Formación y celebra-
ción para los miembros del movimiento 
de Cursillos de cristiandad en la Casa 
diocesana desde las 19.30 h. 

4 Miércoles 22: Formación sobre 
ecumenismo en la Casa diocesana a 
las 19.30 h. 

4 Jueves 23: Memoria litúrgica del bea-
to Julián de San Agustín.

4 Viernes 24: Festival solidario a favor 
de la Cáritas parroquial de El Burgo de 
Osma en el Centro polivalente de la Villa 
episcopal desde las 19 h.

4 Lunes 27: Formación para cate-
quistas del Arciprestazgo de Soria a las 
19.30 h. en la Casa diocesana; la charla, 
“Libertad y relativismo” será dirigida por 
Gabriel-Ángel Rodríguez Millán. 

4 Viernes 31: Consejo diocesano de 
pastoral en la Casa diocesana desde 
las 17.30 h. 
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En la Frontera

GABRIEL RODRÍGUEZ

Catedral de piedra, “catedral” de carne

Gabriel-Ángel Rodríguez Millán

Vicario General

Sabemos qué son las ce-
nizas y las destrucciones 
de iglesias. El 16 de enero 
de 2015 Zinder, la primera 

capital de Níger, y al día siguiente Niamey, 
actual capital, fueron golpeadas por el fuego 
destructor de los fanáticos. Eran aquellos días 
los de “Je suis Charlie Hebdo”, con motivo del 
asesinato en París, por parte de musulmanes 
radicales, de algunos redactores de la revista 
satírica, y buena parte de la población del país 
africano no aceptó de buen grado que el pre-
sidente de esa nación, en solidaridad con los 
asesinados, afirmase “ser Charlie”.

Conocemos el dolor de la destrucción de igle-
sias, lugares de culto, de encuentro, de iden-
tidad y de presencia para comunidades frági-
les en un contexto como el de Níger, de clara 
hegemonía islámica. Algunas de esas iglesias 
se acababan de inaugurar o restaurar con la 
participación de los fieles y ayuda externa.

El ataque de bandas de jóvenes guiados por 
adultos fue acogido como una traición a la 

confianza depositada en el diálogo con los ve-
cinos musulmanes. Todo se convirtió en nada 
en esos días de enero. La catedral de Niamey, 
dedicada a Nuestra Señora del Socorro, tuvo 
que ser defendida por los militares y salvada 
de la destrucción. Sabemos lo que significa la 
desolación de altares profanados, sagrarios 
carbonizados e imágenes de santos reduci-
das a trozos informes de madera. 

Por otra parte, no podemos olvidar tampoco 
lo que ha ocurrido recientemente en la Cate-
dral de París, por causas quizás accidentales. 
Ahora bien, lo que nunca puede olvidarse 
es lo que cotidianamente tiene lugar en otra 
“catedral”. Mujeres, niños, jóvenes, adultos 
y ancianos, cada uno de ellos una auténtica 
“catedral”, quemados por las bombas, drones 
armados y armas llamadas ligeras. Rostros 
desfigurados por el fuego en Libia, Yemen, 
Siria, Palestina, Afganistán y quizás en tantos 
otros lugares desconocidos de tortura. Me pa-
rece que ésta es la auténtica “catedral” que 
cotidianamente es profanada con la complici-
dad de tantos constructores y traficantes de 

¿A qué aspiramos en la 
vida? ¿Qué buscamos? 
Creo que estamos de 
acuerdo que todos bus-
camos la felicidad pero 
cómo hacerlo y dónde 
buscarla varía mucho 
de unos a otros. Sole-
mos decir que Cristo 

es la respuesta, la luz, el camino, la verdad, 
la vida. En la actualidad, son muchos los que 
prescinden y olvidan recurrir a Cristo, algunos 
ya ni por tradición o cultura. Otra cuestión es 
si somos conscientes nosotros mismos de 
la obligación que tenemos de compartir la fe 
y transmitirla de forma que se entienda, se 
acepte y se acoja. Quizás no sabemos hacerlo 
porque nos hemos acostumbrado a declarar 
verdades y discursos, pensando que todo el 
mundo lo iba a entender y que pronto o tarde 
todos entrarían por el aro; también podemos 
escondernos en vivir la fe sin compromiso, sin 
salir del círculo donde todos pensamos igual 
o hacerlo de forma tan puntual que nada tiene 
que ver con la vida. 

Hemos constatado que a mucha gente no sólo 
no le interesan nuestros discursos sino que, 
además, están en contra y, lo peor, es que no 
sabemos qué hacer. ¿Cuál es la fórmula que 
debemos aplicar?: largos procesos, exigencia 
radical, cambio estructural, fórmulas enlata-
das, libros de autoayuda con la maravillosa 
experiencia que ha transformado una parro-
quia en el estado de New Jersey en Estados 
Unidos o la espera paciente y pasiva de una 
nueva efusión del Espíritu Santo que avive 
nuestra Iglesia.

Hace unos días el Barça, el mejor equipo del 
mundo para algunos, no supo resolver una eli-
minatoria que tenía a su favor; sin embargo, 
le faltó actitud, convicción, creer en la victo-

ria y correr más, esforzarse en cada jugada. 
Creo que nosotros también tenemos todo a 
favor, el único Salvador, el mejor entrenador, 
la mejor dieta, la más grande recompensa, el 
mejor equipo. Quizás también dependa de la 
actitud, de sentirnos equipo, de saber atender 
las indicaciones del entrenador, de superar las 
seguras dificultades, pero hacerlo en equipo, 
arrimando todos el hombro. Hay partidos que 
los perdemos, como el Barça, por falta de ac-
titud, confianza, juego en equipo. No vale con 
ser bueno, tener el mejor jugador, conocer la 
mejor jugada; tenemos que unirlo todo y es-
forzarnos todos. Los vagos y comodones no 
suelen jugar finales aunque tengan títulos.

Tenemos que cambiar el lugar existencial 
en el que estamos; no podemos seguir es-
perando pasivamente que la gente venga a 
vernos, a saludarnos, a decirnos que quieren 
ser cristianos. Nos quejamos que no vienen 
jóvenes, que cada vez tenemos menos bau-
tizos, bodas, funerales pero ¿qué hacemos? 
¿Qué debemos hacer? ¿Hablar? ¿Quejar-
nos? ¿Dar soluciones teóricas? ¿Juzgar a la 
gente? ¿Cuál es la autocrítica que hacemos? 
¿Escuchamos a la gente? Creo que el lugar 
existencial ha de estar junto a la persona en 
su realidad vital y, especialmente, junto al más 
necesitado pues, como decía el Papa Francis-
co, “no se puede anunciar el Evangelio sin el 
testimonio de la propia vida”. Quién nos es-
cucha y nos ve debe poder leer en nuestros 
actos eso mismo que oye en nuestros labios y 
dar gloria a Dios. Me viene ahora a la memoria 
un consejo que San Francisco de Asís daba 
a sus hermanos: “Prediquen el Evangelio y, 
si fuera necesario, también con las palabras”. 
Predicar con la vida, el testimonio. La incohe-
rencia de los fieles y los pastores entre lo que 
dicen y lo que hacen, entre la Palabra y el 
modo de vivir, minan la credibilidad de la Igle-

armas. La otra catedral, la de piedra, madera 
e historia ilustre debería ser imagen de la pri-
mera, hecha de carne. El mismo escándalo, 
la tristeza y el sentido de pérdida de un bien 
precioso vivido con motivo del incendio en la 
Catedral de París debería ser experimentado 
con la misma intensidad por los continuos in-
cendios que se perpetran en la “catedral” hu-
mana, la “catedral” de los rostros.

Ya han comenzado las colectas para recons-
truir lo que ha sido destruido en París. Ricos 
y pobres, creyentes y no, unirán sus fuerzas 
para devolver a la Catedral de Notre Dame el 
puesto que le corresponde en la vida de fe y 
en el imaginario cultural de Francia. Esto no 
puede más que producir alegría, pero también 
debe plantearnos este interrogante: ¿qué ha-
cer con la “catedral” de las víctimas por la cual 
Dios mismo ha dado la vida? Es ésta, en for-
ma de cruz, la que Jesucristo ha elegido para 
vivir.

sia. El testimonio de la Iglesia no se mide por 
la cantidad de nuevos bautizados sino por po-
nernos a los pies de la Cruz de Cristo que es 
donde nació la Iglesia y poner los ojos fijos en 
el Señor, siendo uno para que el mundo crea. 

Los dos grandes desafíos que la Iglesia actual 
tiene son la ausencia de Dios y el sufrimiento 
humano evitable. ¿Cuál ha de ser nuestra res-
puesta?: Estar junto a los pobres pero no para 
privilegiarnos o delegando a técnicos espe-
cialistas. ¿Cómo aporta la Iglesia su originali-
dad? Estar junto a la cruz de tantos hermanos 
ha de provocar en nosotros la indignación y 
la compasión, pero en una relación de circu-
laridad, pues la indignación sin compasión 
se convierte en ideología y la compasión sin 
indignación es un mero asistencialismo. La 
fe tiene que celebrar la vida y encarnar en lo 
humano lo divino con su poder transformador. 
Sabemos celebrar con solemnidad y belleza 
los sacramentos pero debemos apostar tam-
bién por el milagro de la caridad que es motivo 
de credibilidad y evangelización para tantos a 
los que juzgamos fuera de la Iglesia. Junto a 
este elemento es fundamental poner los ojos 
en el Señor, buscar lo esencial y vivir desde 
los valores del Reino, y también apostar por 
la unidad, la inclusión, la diversidad, el diálo-
go. Como Iglesia no sólo defendamos la vida 
sino apostemos por la vida vivida con dignidad 
pues la vivencia de la fe y el compartirla no 
puede reducirse a no atreverse a contradecir 
misterios incomprensibles y a una vaga sumi-
sión a ellos pero sin comprometernos a nada 
en lo humano y social. Como señalaba Bon-
hoeffer: “Hablar sólo en el plano de los princi-
pios es mentir”. Feliz mes de María.

Ángel Hernández Ayllón
Delegado episcopal del clero
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La Diócesis homenajea a sus presbíteros en la fiesta de San Juan de Ávila

“Hoy pido a San Juan de Ávila, en nombre mío como Obispo de la Diócesis, y en nombre de todos vosotros, miembros del pres-
biterio diocesano, que nos conceda el don de la entrega alegre y sentido del humor, un amor apasionado a la Iglesia y a nuestros 
hermanos más necesitados y una confianza filial en los planes de Dios para este tiempo tan apasionante que nos ha tocado vivir […] 
Que nuestro santo patrono nos dé la valentía de ser sacerdotes hoy y aquí, en el inicio del siglo XXI y en España. Que vivamos nues-
tro ministerio con alegría sabiendo que «para aquellos que aman a Dios todo es para bien», como escribió San Pablo […] Que, por 
intercesión de María, nos presentemos con Cristo como sacrificio agradable a los ojos de Dios y descienda sobre nosotros la gracia 
que todo lo transforma, que todo lo eleva, que todo lo perfecciona y que todo lo glorifica”. 

El Colegio de los PP. Escolapios acogió la jornada 
diocesana de la familia.

70 fieles del arciprestazgo de El Burgo celebraron el I día 
del arciprestazgo.

En el IV Domingo de Pascua el Seminario celebró el día 
de las familias.

Más de 160 catequistas de la Región del Duero celebra-
ron el XXV encuentro regional en El Burgo de Osma.
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El Papa publica un documento que convierte a la Iglesia en la institución 
más beligerante contra los casos de abusos

Las directivas de algunas Cofradías sorianas se dieron cita en 
la Casa diocesana para una jornada de trabajo y reflexión.

El Camino Neocatecumenal en Soria y Ágreda 
evangeliza en las plazas durante los Domingos 
de Pascua.

El pasado 9 de mayo, Francisco promulgó 
una Carta apostólica en forma de Motu pro-
prio con el título de “Vos estis lux mundi” 
(“Vosotros sois la luz del mundo”), que se 
convierte en la nueva ley en materia de abu-
sos sexuales de obligado cumplimiento para 
toda la Iglesia universal. El Papa revolucio-
na tanto la investigación como la atención a 
las víctimas, situando al Obispo local como 
máximo responsable del proceso, acortan-
do los plazos de actuación y actuando tanto 
en los casos de abusos a menores como de 
adultos vulnerables.

Así, la nueva norma afecta, no sólo a sacer-
dotes, sino también a cualquier consagrado 
que cometa cualquier tipo de agresión sexual 
tanto a un menor, como a cualquier “persona 
vulnerable”, por lo que también incluye a los 
adultos abusados. Además, también contem-
pla el consumo, producción y distribución de 
pornografía. De la misma manera, la Iglesia 
perseguirá a través de esta norma a quienes 
hayan encubierto estas agresiones “dirigidas 
a interferir o eludir investigaciones civiles o 
investigaciones canónicas, administrativas o 
penales”.

De esta manera, se recoge que todo sacer-
dote o religioso “tiene la obligación de in-
formar, sin demora” a la autoridad eclesial 
correspondiente cuando “tenga noticia o 
motivos fundados” de un caso de abusos. 
“Cualquier persona puede presentar un in-
forme”, reza el texto que exige que este estu-
dio sea detallado para que permita “una va-
loración precisa de los hechos”. También se 
abre la posibilidad de que se recaben datos 
ex oficio. El Motu proprio también contempla 
la protección de la persona que presenta este 
informe, sin que constituya una violación del 
secreto de oficio y además contempla que 
tampoco implica “guardar silencio con res-
pecto al contenido del mismo”.

El documento papal obliga a las autoridades 
eclesiásticas a tratar “con dignidad y respe-

to” a las víctimas, ofreciéndoles “servicios 
específicos” de acogida, escucha y segui-
miento, atención espiritual, además de “asis-
tencia médica, terapéutica y psicológica, se-
gún sea el caso”. El texto legislativo implica 
a toda la Curia Romana en la tramitación de 
estos delitos, tomando como referencia la 
Congregación para la Doctrina de la Fe -pero 
no el único- y haciendo constar todo informe 
ante la Secretaría de Estado.

También deja claro que es el responsable 
local quien debe acometer la investigación 
solicitando “de inmediato” a Roma el inicio 

de la misma. Así, exige al Dicasterio corres-
pondiente del Vaticano que, en menos de un 
mes, de “las instrucciones oportunas sobre 
cómo proceder en cada caso”.

Sobre la investigación, la nueva ley señala 
que la mayoría de los casos debe realizar-
se en un plazo de noventa días aunque se 
puede prorrogar. Eso sí, cada treinta días el 
responsable local debe informar a la Santa 
Sede del estado de la investigación. Así, se 
impone a las Conferencias Episcopales que 
tengan que “establecer un fondo destinado 
a sufragar el coste de las investigaciones”.

El responsable local puede delegar en una 
persona o en un equipo “cualificado” para 
recoger los datos, documentos y testimonios 

que sean necesarios -teniendo en cuenta el 
estado de la víctima-, pero igualmente “sigue 
siendo el responsable” del proceso. A él se 
le pide que actúe “con imparcialidad y libre 
de conflictos de intereses”. En este sentido, 
se explicita que deberá abstenerse si no lo 
puede cumplir e incluso se contempla el caso 
de que la Santa Sede pueda encargar la in-
vestigación a un tercero. Por supuesto, en 
todo el proceso “a la persona investigada se 
le reconoce la presunción de inocencia” y se 
le ha de garantizar su defensa, pudiéndose 
servir de un procurador.

El Motu proprio da un plazo de un año a las 
Conferencias Episcopales y a las Diócesis 
para establecer “sistemas estables y fácil-
mente accesibles al público” que permitan 
presentar informes sobre la realidad de los 
abusos en su región, respetando, eso sí, toda 
seguridad, integridad y confidencialidad.

En la fundamentación del documento, el 
Papa vuelve a reconocer que “los delitos de 
abuso sexual ofenden a Nuestro Señor, cau-
san daños físicos, psicológicos y espirituales 
a las víctimas, y perjudican a la comunidad 
de los fieles”. En este sentido, el texto invita 
a “una continua y profunda conversión de 
los corazones, acompañada de acciones 
concretas y eficaces”. Una de las principa-
les novedades del Motu proprio es precisa-
mente la inclusión de los adultos vulnerables, 
en tanto que hasta ahora la mayoría de los 
documentos eclesiales estaban centrados 
en la protección de menores ante la falta de 
un consenso para definir el concepto de vul-
nerabilidad. Así, el texto detalla que persona 
vulnerable es “cualquier persona en estado 
de enfermedad, de deficiencia física o psico-
lógica, o de privación de la libertad personal 
que, de hecho, limite incluso ocasionalmente 
su capacidad de entender o de querer o, en 
cualquier caso, de resistir a la ofensa”.

Actualidad
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Se levantó y le siguió

MAITE EGUIAZABALQueremos agradecerte, querido Goyo, 
poder contar con tu testimonio en estas 
páginas.   

La verdad es que si algo hay que pueda ha-
cer ahora es testimoniar, así que si de algo 
sirve... 

Acabas de llegar de pasar unos días en 
el monasterio de Santa María de Huerta, 
¿qué significa para ti este lugar? 

Considero a Huerta mi segunda casa. Anhe-
lo los momentos que paso allí. Aquello es un 
remanso de paz, sosiego y cercanía de Dios. 
Tras el fallecimiento de mi esposa Jose me 
quedé destrozado. Mis estancias en Huerta 
me han ayudado mucho a salir adelante. Voy 
cuatro veces al año: en Sanjuanes, en San 
Saturio, en Navidad (con el consentimiento 
y la comprensión de mis hijos) y también en 
Semana Santa, pero en esos días hay tanta 
gente que, en lugar de estar en la hospedería, 
suelo estar directamente en la comunidad. 
La vida allí comienza a las 4.30 h., la oración 
empieza a las 5. Aunque estas últimas veces 
yo me incorporo sobre las 6. Los monjes vi-
ven en extrema austeridad pero están al tan-
to de todo lo que ocurre en el mundo, y esto 
se refleja en las peticiones de cada día.

¿El hombre de acción necesita el alimento 
de la oración y la contemplación?

Sí, por eso mi estancia en Huerta es impor-
tantísima. También mi experiencia allí me ha 
permitido ver cómo Dios se vale de este po-
bre instrumento. He recibido el regalo de co-
nocer a muchísimas personas en este tiempo 
(ya diez años yendo regularmente), perso-
nas de todo tipo que van a allí por distintos 
motivos, pero muchos de ellos llegan rotos, 
con historias y vivencias muy duras a sus es-
paldas. Y he visto cómo desde la escucha y 
la cercanía podemos ayudarnos y sanarnos 
unos a otros, acogiendo al hermano como lo 
hacía Jesús. Me he topado con médicos, psi-
cólogos, técnicos, profesionales, gentes que 
vienen buscando refugio en este monasterio, 
y esos días que pasan no son más que una 
oportunidad para ver y vivir el amor de Dios. 
Lo de Huerta es inimaginable.

Vayamos hacia atrás, a los primeros años 
de tu vida…

Yo nací en Soria. Mis padres se llamaban 
Aristarco y Calimeria. Mi padre trabajaba en 
Eléctrica de Soria, luego en Iberduero. Era 
muy aficionado a la música y a la avicultura, 
tenía una pequeña granja en Las Concep-
ciones, donde teníamos nuestra casa. Fui al 
colegio de los PP. Franciscanos hasta los 14 
años, allí conocí a mucha gente con la que 
después tendría contacto en mi vida. La si-
tuación económica en casa era delicada. 
Empecé a trabajar en la granja avícola de mi 
padre pero me rebelé al volver de la mili, que 
hice en Zaragoza, en Caballería motorizada. 
Entonces me planteé construir una familia. 
Mi esposa y yo nos casamos en El Espino 
porque era la parroquia de ella y yo también 
me había bautizado allí. Mi trabajo era repar-
tiendo leche casa por casa con un motocarro, 
todos los días, excepto dos días al año, Navi-
dad y Año Nuevo. Una vez me fallaron los fre-
nos, creí que era el final. Providencialmente 
una montaña de arena de una obra me salvó 
la vida. Pero el susto fue tremendo. Después 

empecé a trabajar en la Caja. Eso se lo debo 
a un montón de amigos. Recuerdo que algu-
na persona, al verme en la Caja, me dijo “¿Tú, 
aquí? Se acabó el revolucionario”. 

Me parece que no acertó… ¿Cuál es la ra-
zón de tu compromiso y acción social? 

La razón no es otra que Jesús de Nazaret, 
el Maestro. 

¿Dónde comenzó tu servicio en la Iglesia?

Yo caí en la JOC. Un chico de una familia 
amiga nuestra, Basilio Lainez López, me in-
vitó al grupo. Yo era el benjamín. Llevaba la 
JOC entonces D. Antonio Sanz Camarero. 
Había gente muy valiosa en la JOC. Y desde 
muy joven estuve en la HOAC. De pequeño 
solía ir a Misa a los PP. Franciscanos con 
mi padre. En la Casa diocesana había una 
Misa todos los domingos, a la que iba mucha 
gente de los movimientos juveniles, pero de 
alguna manera limitaba nuestra participación 
en las parroquias, algo que creo que no era 
del todo positivo. Más tarde empecé a partici-
par en nuestra parroquia, que es Santa María 
La Mayor, en tiempos de D. Modesto. Pienso 
que hay que fomentar la participación de los 
miembros de la HOAC en las parroquias acti-
vamente. Se lo debo todo a la HOAC. Su plan 
de formación me enamoró y pienso que me 
humanizó, dándome seguridad y firmeza en 
mi vida, en mi compromiso cristiano.

¿Cómo llegaste a la plataforma “Soria 
Ya”?

Desde HOAC y Cáritas ya habíamos comen-
zado a preocuparnos y a analizar el desa-
rrollo y futuro de Soria; vimos que había que 
hacer una labor de sensibilización y concien-

ciación social. En ese tiempo, me llamaron 
los de “Soria Ya”. Yo les dije que preguntaría 
a mi equipo para que lo valoraran y decidie-
ran. Así lo hice y me apoyaron totalmente. 
También recibí el apoyo del entonces Obispo 
de Osma-Soria, D. Vicente Jiménez Zamora. 
Desde entonces hasta ahora. Éramos seis 
portavoces pero todo se vino abajo después 
de los atentados de Madrid en el 2004 y la 
subsiguiente confrontación política, y la gen-
te optó por tirar la toalla. Yo había adquirido 
ese compromiso por exigencias de mi fe, así 
que independientemente del poco apoyo, 
junto a otros poquitos nos mantuvimos en 
los tiempos difíciles. Quiero recordar que D. 
Vicente, en una ocasión, cuando le pregunta-
ron cuál había sido para él el acontecimiento 
más importante del año, respondió que, en 
su opinión, la creación de la plataforma “So-
ria Ya”.

Cuando vino recientemente D. Mario Ice-
ta, Obispo de Bilbao, analizando el pre-

Gregorio Alonso Amez sente, se preguntaba 
dónde estaba la voz de 
los profesionales, mé-
dicos, abogados, profesores, intelectua-
les cristianos en nuestra sociedad. Y en la 
clase que impartió D. Abilio en la Escuela 
de Eclesiología nos instó a los laicos a 
comprometernos en la sociedad, incluso 
a participar activamente en la política…

Es que esto es esencial, es parte de nuestro 
seguimiento. Los cristianos estamos llama-
dos a tener voz y a participar en la política 
(que no se reduce sólo a la partidista), hemos 
de contribuir al bien común. Hay que estar, 
si no, es ausencia de la voz cristiana en la 
sociedad y eso no puede ser. Conlleva sacri-
ficio, incomprensión y sufrimiento en ocasio-
nes pero hemos de tratar de ser testimonio 
para los demás. 

Hace unos años, junto a otros hermanos 
diocesanos, recibiste la imposición de la 
Cruz “Pro Ecclesia et Pontifice”, ¿qué su-
puso para ti este reconocimiento?

Me emocionó mucho (y le estoy muy agrade-
cido a D. Gerardo Melgar Viciosa). Pero en 
realidad no he hecho más que lo que tenía 
que hacer, seguir a Jesús. Me gusta que va-
loraran el compromiso sociopolítico dentro 
de la Iglesia. Reconozco que, a pesar de mi 
radicalidad crítica, la Iglesia no lo ha tenido 
en cuenta y ha sabido valorarme. Estoy muy 
agradecido, a estas alturas de mi vida sólo 
me importa el Reino de Dios. Todo lo que no 
me conduzca a él lo único que me crea es 
dolor. 

¿Hay algún pasaje de la Palabra que te to-
que particularmente?

“Bienaventurados los limpios de corazón 
porque ellos verán a Dios” (Mt 5, 8). Por cier-
to, estoy leyendo el libro Testigos de la espe-
ranza, del Cardenal Van Thuan. Excepcional. 
Hay en él un fragmento que me emociona: 
“En el corazón de las personas hay una sed 
infinita de amor y nosotros, con el amor que 
Dios ha infundido en nuestros corazones, 
podemos saciarla. Pero es preciso que 
nuestro amor sea arte, un arte que supera 
la capacidad de amar simplemente huma-
na. Yo he visto este arte, por ejemplo, en la 
Madre Teresa de Calcuta. Quien la veía, la 
amaba. También en Juan XXIII. Aunque han 
pasado muchos años desde su muerte, su 
memoria está muy viva en la gente […] Aun-
que seamos expertos en materia de religión, 
corremos el riesgo de tener una teoría del 
amor y no poseer suficientemente su arte. 
Como un médico que tiene ciencia pero no el 
arte de la relación amable y cordial. La gente 
lo consulta porque lo necesita pero, cuando 
se cura, no vuelve más”. Ésa es la clave, creo 
que nuestro amor es y está, pero a veces nos 
falta ese arte para manifestarlo.


